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LA SEGUNDA ZONA NAVAL

O CABE LA MENOR duda que la Ma
rina  de Guerra  se formó  en Chile no para 
defender un comercio  marítimo que  no 
existía,  sino con fines de  emancipación 
de la  tutela  de España  y fue  organizada 
en el puerto de Valparaíso,  llamado  co
múnmente ‘ ‘el Departamento” .  Todo se 
preparaba  allí,  aun cuando  el puerto  no 

era el  más indicado  por  sus  condiciones  de  seguridad  para  las 
naves,  siempre  expuestas  a  las  veleidades  del  viento  reinante. 
Por eso  Cochrane  prefirió  Quintero  para  basar  sus  buques  cuan
do  ya  nuestra  fuerza  naval,  otrora  poderosa  y dueña del Pacífico, 
en 1826 sólo era un remedo  de  su  importancia,  por  haberse  ven
dido  casi su totalidad,  pues,  en el  concepto  del gobierno de la 
época,  ya no era  necesaria y  significaba  ingentes  gastos  su  man
tención.  Pero  como aún existían  criterios  visionarios  después  de 
la caída  de Chiloé,  el diputado por  Lautaro,  don Joaquín  de  la 
Huerta,  presentó un  proyecto  de ley  al Congreso,  el 17 de julio 
de 1826, basándose en  una   sola premisa  que decía:  “ Nadie  ig
nora  los  perjuicios  que  ha  sufrido la  Marina en los  temporales de 
estos  últimos años  y muchas  embarcaciones  mercantiles,  con  los 
temporales de invierno  que se  han  hecho  sentir  en  sumo  grado. 
Para  evitar en  lo sucesivo  semejantes daños,  es de  necesidad  fi
jar  la  consideración  de que el  puerto de  Talcahuano es  uno de 
los mejores  de la República,  así por  el abrigo  de los  vientos que 
le  proporciona la  isla  de  la Quiriquina,   como  por  la  abundancia



de maderas,  víveres y forrajes  baratos, que   le ahorrarían  al Es
tado una suma considerable.

Por lo tanto se decreta:

l 9— El establecimiento del arsenal y fijación de la Escua
dra Nacional en lo sucesivo será el indicado puerto de 
Talcahuano.

29— Se comunicará esta resolución al Ejecutivo para que a 
la posible brevedad disponga su cumplimiento” .

Esta idea pasó para informe al  Comandante General  de 
Marina, mas, como pocos días después el Presidente Blanco, el 
29 de julio, presentara un proyecto análogo,  la comisión militar 
y de  marina  de la Cámara  solicitó a la Sala se efectuase tal  tras
lado sin esperar nuevos informes.

Sin embargo, el Senado  acordó postergar el acuerdo, por 
falta de recursos para  hacerlo realidad,  y el proyecto quedó, co
mo muchos, en el voluminoso archivo de esa Ilustre Corporación.

Pasaron los años,  siguieron los temporales en  Valparaíso y 
las pérdidas de buques por falta de  abrigo artificial y  llegó el 
año 1879,  cuando se hizo imperiosa la  necesidad de contar con 
un lugar  dedicado  exclusivamente a  atender la carena y  repara
ciones de nuestros  blindados, lográndose promulgar  el 30 de 
diciembre de 1879,  finalizada casi la campaña naval,  la ley  que 
autorizó la construcción de un dique en Talcahuano.

Surgieron nuevas dificultades, políticas y económicas,  y los 
trabajos  sólo se iniciaron el 15 de diciembre de 1890,  fecha en 
que el Presidente  Balmaceda  los declara  oficialmente  inaugura
dos,  cuando se veía venir la cruenta  confrontación entre el  Con
greso y el Ejecutivo, imposible ya de detener.
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Conviene recordar que antes de  la fecha de la ley  que auto
rizaba la construcción del dique,  la ubicación de éste  fue motivo 
de serias y estudiosas  preocupaciones por  parte de las varias  co
misiones  designadas para este propósito.  El  Congreso proponía 
lugares como Mejillones,  Caldera,  Herradura,  Valparaíso,  Cu 
raumilla y  otros puertos.  Durante la  presidencia  de  Santa  María 
se  hablaba de  Corral y  al asumir  Balmaceda la  más alta  magistra
tura,  se pensó seriamente  en  hacer de Llico y la  laguna de V i 
chuquén el futuro puerto militar.

Pero las comisiones de oficiales de Marina e  ingenieros hi
dráulicos concentraron su  atención en  la bahía de  Concepción, 
proponiendo lugares como la  caleta de El Manzano,  la Quiriqui
na, el Morro, etc., eligiéndose  finalmente el bajo  Marinao, en 
1888, a sugerencias del contraalmirante don Enrique Simpson.

Naturalmente la  creación de  un dique llevaba  envuelta  la 
idea de un organismo de control,  un mando  militar en  lo que  ha
bría de ser un recinto  militar y por ello  se dictó el Decreto  Su 
premo N9 87 del 29 de enero de 1895 que creó el  Apostadero 
Naval de  Talcahuano,  siendo su  primer Comandante en  Jefe el 
contraalmirante  don  Constantino  Bannen,  uno de  los  miembros 
del famoso Curso de lo s  Héroes,  de 1858,  compañero de Prat, 
Condell,  Uribe,  Latorre, Montt,  Gaona, Molinas,  Valverde, Pe
ña, Frías y otros.
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No obstante el programa de modernización  naval propul
sado por el Presidente Balmaceda, que  inició la construcción  del 
dique Nº 1 de Talcahuano y las fortificaciones del puerto,  le to
có en suerte al vicealmirante don  Jorge Montt,  Presidente  de la 
República, inaugurar el dique seco Nº 1 el 20 de febrero de 
1896.

Estos dos aniversarios,  el de la creación del Apostadero 
Naval y la  inauguración del dique Nº 1  tienen hoy  día  especial 
significado porque, además de haberse realizado  en  poco más 
de 80  años  importantísimos progresos,  el futuro puede deparar 
a la actual Segunda Zona Naval, nombre  que  tomó  el antiguo 
Apostadero, notables cambios de orden técnico y habitacional.

Hoy el dique ya no es uno solo, son dos secos, dos flotantes 
y  una grada  para  astillero.  Existe  una población  importante y la 
Segunda Zona tiene una  jurisdicción  naval de significativa  impor
tancia y de gran reputación en la VIII  Región Territorial del país.

La “ Revista de Marina”  se hace un  deber en felicitar  a cuan
tos laboran en  esa abnegada Zona Naval  por  su  brillante  trabajo, 
que ha dado ya excelentes  frutos a la Armada,  con sus  magnífi
cas maestranzas,  diques y  elementos de  reparaciones y  construc
ción naval y  espera que  pronto pueda tener un  papel rector en  el 
aspecto logístico naval y marítimo en el Pacífico austral.
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